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Editorial

En el mes de julio de cada año, nuestro pueblo conmemora los asaltos a los cuar-
teles Moncada, en Santiago de Cuba, y Carlos M. de Céspedes, en Bayamo, por 
jóvenes revolucionaros, encabezados por el compañero Fidel Castro Ruz. Con estas 
acciones se dio inicio a un período de lucha armada que no terminó hasta la derro-
ta de la tiranía batistiana.

Este 2013 se cumplen 60 años de aquel 26 de julio de 1953; por esa razón el 
consejo editorial decidió publicar un Suplemento Moncadista, que se distribuirá 
en la segunda quincena de julio. Su contenido estará dedicado íntegramente a los 
acontecimientos mencionados.

La presente edición publica un resumen fragmentado de lo ocurrido este mes 
de 1958, hace 55 años, en el rechazo a la ofensiva del ejército de la tiranía por las 
fuerzas guerrilleras en la Sierra Maestra, con una carta del Comandante en Jefe 
Fidel Castro a uno de los jefes de las tropas enemigas, que expresa la disposición 
y voluntad de luchar por alcanzar la libertad de nuestro pueblo. Asimismo, ofre-
cemos una síntesis biográfica de los tres comandantes del Ejército Rebelde que 
cayeron combatiendo en la citada fecha.

El artículo de Raúl Castro sobre las causas del 26 de Julio, que desde hace va-
rios meses estamos publicado por partes, llega al final. Recomendamos su lectura, 
pues usted conocerá los cuatro resultados del hecho histórico, que si bien mili-
tarmente fracasó, marcó un inicio necesario para llegar al triunfo revolucionario. 
Damos continuación a la muestra de monumentos a los caídos en esas acciones 
y a La historia me absolverá escrita en décimas. La sección HOMENAJE, que hemos 
dedicado a quienes cumplen año en el mes que entregaron sus vidas al servicio de 
la patria, llega a su fin con este número.

Las EFEMÉRIDES continúan evocando lo ocurrido en julio de 1953 y 1958, y el 
TRIBUTO, como siempre, nos recuerdan a los valerosos cubanos que cayeron en-
frentados a la dictadura batistiana en julio de 1958.

En las últimas páginas ofrecemos informaciones del trabajo de la Oficina y las 
referencias a los servicios que brindamos.

Reiteramos las gracias por recibir esta edición y esperamos su atención con opi-
niones, criterios y sugerencias.

Consejo Editorial

oah



Participa en los combates de Pino del Agua I, 
Veguitas y Pino del Agua II. Durante el rechazo de 
la ofensiva del ejército de Batista, en los comba-
tes del Alto de la Caridad, Santo Domingo, Meri-
ño y en la batalla de Jigüe, donde pierde la vida 
el 19 de julio de 1958, en el combate ocurrido en 
Purialón. Después de su muerte el Comandan-
te en Jefe expide una orden militar en la que lo 
asciende a comandante del Ejército Rebelde; el 
texto expresa: 

Sierra Maestra julio 19-58. 5.30pm.
Orden Militar 
Se asciende póstumamente al grado de 

comandante del Ejército Rebelde por su 
ejemplar conducta militar y su heroico valor 
al capitán Andrés Cuevas, muerto en el día 
de hoy cuando avanzaba sobre el enemigo. 
En lo adelante se mencionará su nombre 
con el grado de comandante.

Márquese el sitio de su sepultura para 
construir allí un obelisco que perdurará con 
el recuerdo imborrable de todos sus compa-
ñeros de ideal.

Fidel Castro R.
Comandante Jefe.

Ramón Paz Borroto
Nace el 31 de diciembre de 1924 en horas de la 

noche, en la calle B,No. 211, al oeste del municipio 
Ciego de Ávila. Hijo de Isidro Paz González, natu-
ral de Rodas en la provincia Cienfuegos y de Sara  
Borroto Fernández, procedente de Morón, provincia  
de Ciego de Ávila. Su padre trabajaba como em-
pleado y su madre era ama de casa. A los 3 años se 
traslada a vivir, junto a su mamá, para la casa de una 
tía en el central América, donde trabaja como ma-
yoral el esposo de su tía llamado Trino Hernández. 
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Artículos

Andrés Cuevas Heredia
Nace el 2 de julio de 1915 en la finca Casualidad, 

del barrio La Sabana, término de Camajuaní, anti-
gua provincia de Las Villas. Eran sus padres Andrés 
Cuevas Portal y Caridad Heredia Herrera, campesi-
nos. Debido a su origen humildesolo pudo asistir 
a la escuela primaria rural de La Sabana, donde al-
canzó el quinto grado.

Sus primeras tareas como trabajador las desarro-
lla en diversas labores agrícolas como cortador de 
caña en el central Jaronú.- después Brasil-, en Cama-
güey. En ese lugar demuestra su carácter enérgico y 
justiciero al oponerse a los abusos que cometían los 
mayorales.

En 1947 se une con Antonia Jiménez, con quien 
tuvo cuatro hijos. 

Del central Jaronú pasa a trabajar en la base na-
val de Guantánamo. Allí estuvo en calidad de obre-
ro entre 1950 y1952, año en que queda sin empleo. 
Regresaa La Sabana y vuelve a trabajar en el campo 
con sus padres, quienes eran arrendatarios de un 
latifundista en la finca Camarón, del propio barrio. 
Abrió una bodega, fue vendedor ambulante y se 
dedicó también a la compra y venta de ganado.

No puede ver con calma el golpe militar del 10 de 
marzo de 1952 y la instauración de la tiranía de Ful-
gencio Batista. En aquella época simpatizaba con el 
partido Auténtico, pero pronto comprende que esa 
organización no podía cambiar el panorama nacional.

Tras el desembarco del Granmay la formación de 
la guerrilla reconoce el único camino posible para 
enfrentar a la tiranía. Marcha a la Sierra Maestra a 
mediados de 1957 e ingresa en la Columna No. 1, 
al mando del Comandante Fidel Castro. En abril de 
1958 ya es jefe de escuadra y sustituye a Delio Gó-
mez Ochoa, como jefe de pelotón, que parte a me-
diados de mayo en misión para La Habana.

Tres comandantes: Andrés Cuevas, Ramón Paz y René Ra-
mos Latour
(Tomado de Ecured, con precisión de Heberto Norman en algunos datos)



Boletín Oficina de Asuntos Históricos / 5

La situación socioeconómica no le permite alcanzar 
un alto nivel escolar, pues tiene que abandonar los 
estudios en el cuarto grado.

El contacto diario con ladifícil realidad imperan-
te cala en la conciencia del joven Ramón convir
tiéndolo en un acérrimo enemigo de los males que 
azotaban la sociedad. Junto a otros compañeros de 
trabajo se dedica a la agitación sindical.

Se traslada a Camagüey, trabaja en un aeropuer-
to, de ahí marcha a La Habana donde hace contacto 
con revolucionarios que preparaban la expedición 
a cayo Confites. Intenta formar parte de este grupo 
que planeaba la liberación de Santo Domingo, pero 
no lo consigue y regresa a Camagüey. 

Comienza a trabajar en el central Santa Martha 
–actual Cándido González–, aunque sin perder el 
contacto con los luchadores del central América. 
Luego se traslada a las minas de Charco Redondo, 
en la región Oriental, allí también tiene dificultades 
con los dueños del lugar por su posición intran
sigente. Junto a sus compañeros del sindicato de 
mineros protesta por los peligros a que se exponían 
los trabajadores, falta de preocupaciónpor sus con-
diciones y los bajos salarios.

Se vincula al Movimiento 26 de Julio, a las órde-
nes directas de Frank País García y es jefe de este 
Movimiento en las Minas de Charco Redondo. 
Dentro del Movimiento se dedica a la captación 
de personas de confianza, armas, fondos y efectúa 
actos de sabotaje utilizando una máquina que ha-
bía comprado para trasladar las armas. Usaba un 
antifaz para realizar sus acciones, pero llegó a ser 
reconocido por su extraordinaria estatura de 6 pies, 
3 pulgadas. Apresado por Chaviano, oficial del régi-
men batistiano, recibe torturas durante 14 días sin 
decir una palabra. Uno de sus familiares logra que 
lo liberen, sin embargo, la persecución de los esbi-
rros de la tiranía hace temer por su vida, por lo que 
Frank País le entrega una pistola. 

Por orden de René Ramos Latour, parte hacia la 
Sierra Maestra al frente del tercer refuerzo y hace 
contacto con Fidel, el 29 de noviembre de 1957 en 
el Alto de Palma Mocha. Al frente de una escua-
dra combate en el Salto y Veguitas. A mediados de 

abril de 1958 es ya capitán y su pelotón combate 
en El Pozón. Durante el rechazo de la ofensiva ene-
miga en el verano de 1958 participa en los com-
bates de Naranjal, Jigüe, Casa de Piedras, Altos de 
Pinos Quemados, Altos de la Caridad, El Naranjo y 
Purialón.

En un mensaje que el Che enviara al teniente 
Hugo del Río decía: “Paz es nuestro mejor capi-
tán, un poco duro a veces, pero justo y muy va-
liente”.

El capitán Sotomayor [Emonserrat Evangeliata, 
Ango] dijo sobre sobre Ramón Paz:

Lo observé por primera vez en Vegas de 
Jibacoa pocos días después del combate del 
Pilón cuando, por orden de Fidel Castro, Paz 
avanza hasta Ceja del Ocujal para evitar el 
arribo a la zona de tropas que desembarca-
rían de una fragata por Ocujal. Los guardias 
estaban parados en firme y Paz me dijo de 
pronto: “¡Aquí nos mataron, pero los guar-
dias no pasarán y no pasarán!”.

El 25 de julio de 1958 es ascendido a coman-
dante y dos días más tarde parte hacia Providencia  
en una importante misión, no dejar pasar refuer-
zos hacia la zona donde se encontraba Sánchez 
Mosquera. Las acciones se desatan el 28 de julio 
de 1958. Ramón se percata de que los guardias 
ocupaban el firme donde se encuentra el capitán 
Eddy Suñol. Ordena el retroceso a sus hombres y 
se queda cubriendo la retirada de la vanguardia.  
Varios compañeros que están a su lado caen acri-
billados a balazos; él pierde la vida por una ráfaga  
de ametralladora. Después del largo encuentro en 
que los soldados batistiano sufrieron numerosas 
bajas –incluyendo al propio Sánchez Mosquera, 
herido de gravedad–, los guerrilleros logran resca-
tar el cadáver de su jefe Paz Borroto.

Al conocer de la muerte, Fidel ordena recoger 
todos los documentos y pertenencias del valiente 
guerrillero y entrega su pistola al teniente Luciano 
Paco Guillén con estas palabras “la guardas hasta 
que los muchachos sean hombres”, refiriéndose a 
los hijos de Paz.
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René Ramos Latour, Daniel
Nació el 12 de mayo de 1932 en Antilla, antigua 

provincia de Oriente. Años más tarde su familia se 
traslada a Santiago de Cuba, donde estudia hasta 
hacerse contador. En 1954 comienza a trabajar en 
Nicaro.

Sus inquietudes revolucionarias lo llevaron a 
militar sucesivamente en las organizaciones Ac-
ción Libertadora, Acción Revolucionaria Oriental 
(ARO) y Acción Nacional Revolucionaria (ANR), es-
tas dos últimas fundadas y dirigidas por Frank País. 
Al constituirse el Movimiento 26 de Julio René se 
suma a sus filas. En el norte de Oriente participa en 
la organización del Movimiento con Rafael Orejón 
Forment, también trabajador de la planta Nicaro, 
quien es asesinado durante las llamadas Pascuas 
Sangrientas.

A fines de 1956, junto con otros compañeros, 
planea el ataque al cuartel del central Preston, ope-
ración que no cristalizó a causa de una delación. 
Luego se incorpora a la lucha en la capital oriental y 
forma parte, con los grados de teniente, del primer 
refuerzo importante en hombres y armas que Frank 
País enviara al Ejército Rebelde.

Días antes del combate de Uvero, en mayo de 1957, 
regresa a Santiago de Cuba por orientaciones del  
Comandante Fidel Castro, a colaborar con Frank País.

Al morir Frank, René pasa a ser el jefe de ac-
ción y sabotaje del Movimiento 26 de Julio. Con 
el nombre guerrillero de Daniel recorre el país 
desarrollando una intensa labor conspirativa. De 
vuelta a Santiago de Cuba interviene en la huelga 
del 9 de abril de 1958 y dirige el ataque al cuartel  
de Boniato.

Luego de la reunión de Mompié, el 3 de mayo 
de 1958, se analiza el resultado de la Huelga del 9 
de abril y se decide la reincorporación de Daniel al 
Ejército Rebelde. Fidel Castro lo nombra al frente de 
una columna, con la cual combate en Santo Domin-
go. En el mes de julio de 1958, durante la Ofensiva 
de Verano de la dictadura, parte a reforzar la tropa 
del capitán Ramón Paz y junto a él combate en Pro-
videncia, donde cae Paz.

Días después Fidel le encomienda que se dirija a 
El Jobal con el propósito de interceptar a un con
tingente enemigo. El 30 de julio de 1958 René Ramos 
Latour resulta mortalmente herido en combate. Sus 
compañeros lo trasladan hasta el pequeño caserío 
de Hormiguero, donde espera la asistencia de los 
médicos guerrilleros. Cuando logran llegar ya René 
había fallecido. oah
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Las causas del 26 de julio de 1953 (última parte) 
por Raúl Castro Ruz

Última parte

El ataque al Moncada falló y el motor pequeño 
en ese momento no pudo echar a andar al grande. 
No pudimos vencer la entrada, y fueron prolon-
gándose los años de lucha, que resultaron de vital 
importancia para forjar bajo el fuego a la nueva ge-
neración, de donde surgirían probados y valiosos 
cuadros. Un año después del Moncada, caía abati-
da por el imperialismo la Guatemala progresista de 
Jacobo Arbenz. Entretanto, los años mencionados 
fueron fortaleciendo paulatinamente a los países 
amantes de la paz y del campo socialista, encabe-
zados por la poderosa y fiel amiga la Unión Sovié-
tica, haciéndose aún más favorable la correlación 
de fuerzas internacionales para la victoria contra 
el imperialismo. Si no fuese así, si no pudiéramos 
contar con la ayuda de esas fuerzas, el imperialismo 
hubiera hecho pagar a nuestro pueblo un río inter-
minable de sangre, por haber tenido la audacia de 
sublevarse contra la explotación.1

Para llegar a nuestros días, fueron de vital impor-
tancia los resultados históricos de aquel fracasado 
ataque al cuartel Moncada: 

En primer lugar, inició un período de lucha arma-
da que no terminó hasta la derrota de la tiranía. 

En segundo lugar, creó una nueva dirección y 
una nueva organización que repudiaban el quie-
tismo y el reformismo, que eran combatientes y 
decididas, y que en el propio juicio levantaban un 
programa con las más importantes demandas de la 
transformación económico-social y política exigida 
por la situación de Cuba y que, como consecuencia,  
rechazaban el plattismo de los viejos dirigentes que 
fueron dejados atrás, perdiendo influencia entre  
las masas. 

1	Estas palabras fueron escritas hace 52 años y Cuba ha sabido 
imponerse al imperialismo después de la desaparición de la 
Unión Soviética y del campo socialista. [N. de la R.] 

Como una muestra concreta de tal pérdida, apa-
reció en la sección “Cabalgata política”, de la revis-
ta Bohemia, de fecha 4 de diciembre de 1955, lo 
siguiente: “Fidel Castro resulta un competidor de-
masiado peligroso para ciertos jefes de la oposición 
que durante estos tres años y medio no han acerta-
do a tomar una postura correcta ante la situación 
cubana. Esos jefes lo saben muy bien. Se sienten ya 
desalojados por el volumen que va alcanzando el 
fidelismo en la batalla antimarcista...

”La reacción lógica de los políticos de la oposi-
ción ante este hecho evidente debiera ser enfrentar 
una acción política resuelta a la acción revoluciona-
ria del fidelismo”. 

En tercer lugar, destacó a Fidel Castro como el 
dirigente y organizador de la lucha armada y de la 
acción política radical del pueblo de Cuba. 

Y en cuarto lugar, sirvió de antecedente y expe-
riencia para la organización de la expedición del 
Granma y la acción guerrillera de la Sierra Maestra. 

Fidel no se eleva a la dirección nacional de Cuba 
solo porque demostrara valor y arrojo, firmeza y de-
cisión en la organización del asalto al cuartel Mon-
cada, sino porque expuso, junto a eso, el programa 
de la patria, el programa del pueblo. Y no solo ex-
puso ese programa, sino que demostró la voluntad 
de realizarlo, y enseñó el camino para conquistarlo. 

Si Carlos Marx expresó que los comuneros de París 
estaban “[...] prestos a asaltar el cielo [...]” del ataque 
al Moncada por varias docenas de jóvenes armados 
con escopetas de matar pájaros, alguien debiera de-
cir que “trataron de tomar el cielo por sorpresa”. Años 
después, en el Granma, vendría de nuevo el motor 
pequeño; habían madurado más las condiciones; no 
volvimos a confiamos a los resultados exclusivos de 
una acción, haciendo depender los demás planes de 
los resultados de aquella, sino de forma tal que uno 
o varios fallos no hicieran fracasar toda la empresa. Y 
a pesar de los primeros y serios reveses que sufrimos 
los expedicionarios del Granma al inicio de la lucha 
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guerrillera, la tenacidad y firmeza de Fidel al incul-
carles a los pocos y primeros combatientes la idea de 
no damos nunca por vencidos, mantuvo las guerri-
llas durante los primeros tiempos, logró el apoyo de 
los campesinos y los obreros agrícolas primero, de la 
clase obrera y el resto del pueblo después. Todo esto 
constituyó el motor grande que hizo caer a la tiranía 
e iniciar la Revolución. No fue en aquella mañana de 
julio de 1953, sino el 1ro de enero de 1959, cuando 
con una base firme, iniciamos la conquista del cielo, 
aquel que para un verdadero revolucionario, para un 
marxista-leninista, se conquista aquí en la Tierra: el 
progreso, el bienestar y la felicidad de nuestro pue-
blo. 

El 26 de Julio es una gran efeméride de la Revo-
lución. 

El 26 de Julio es una gran fecha en la historia de 
nuestra patria. 

El 26 de Julio se prolonga en el Granma, en la Sie-
rra, en el llano; se materializa en enero de 1959; el 17 
de mayo en la reforma agraria, en la reforma urba-
na, en los cuarteles transformados en escuelas, en 
la nacionalización de los pulpos de la electricidad 
y los teléfonos, los bancos, los centrales azucareros 
y demás grandes industrias y empresas del país, lo 
que permitió a la Revolución tomar en sus manos 
todos los principales resortes de nuestra econo-
mía, medida elemental para fortalecernos y seguir 
avanzando en medio de las circunstancias que nos 
rodean. Se enlaza y se continúa con la Declaración 
de La Habana, con la victoria de Playa Girón y con 
la proclamación del carácter socialista de nuestra 
Revolución, que realiza en nuestra querida tierra 
cubana el más alto y querido ideal de la sociedad 
humana: Acabar con la explotación del hombre por 
el hombre. oah

Tal vez cuando la ofensiva pase…antes, no
En la Sierra Maestra, durante el verano de 1958, 

cuando se vivían los momentos más difíciles del re-
chazo a la ofensiva militar de la dictadura contra las 
tropas del Ejército Rebelde, el Comandante en Jefe 
Fidel Castro recibió una carta de un oficial ejército 
enemigo, donde le expresaba su convicción de que 
las fuerzas rebeldes serían destruidas, por cuanto 
como militar profesional consideraba que no era 
posible la resistencia frente al armamento y las tro-
pas que llevaban. La carta exhortaba al jefe rebelde 
a deponer las armas, pues “muertos no harían nada, 
y era preferible ante aquella inminente destrucción, 
cualquier solución.”

Fidel, admitiendo la posibilidad de que el militar 
estuviese hablando con franqueza, le respondió:

“Distinguido compatriota: Tengo de usted un alto 
concepto, que no está reñido con la honra reconocer 
a un adversario. Agradezco sus nobles sentimientos 
hacia nosotros, que somos sus compatriotas, no sus 
enemigos porque no estamos en guerra contra las 
fuerzas armadas, sino contra la dictadura. Observo 
que es usted hoy el oficial de más prestigio y ascen-

dencia en el seno del ejército, en cuyo destino puede 
influir decisivamente para bien de la patria, que es 
la única a quien deben lealtad los soldados. Tal vez 
cuando la ofensiva pase –tal vez cuando la ofensi-
va pase, antes no–, si aún estamos en pie, vuelva a 
escribirle para exponerle mi pensamiento y lo que 
creo que usted y el ejército y nosotros podemos ha-
cer en bien de Cuba, sobre la que tiene hoy puestos 
sus ojos la América entera; mas, si los hombres que 
han armado sus brazos contra la idea justa que re-
presentamos encuentran ardor suficiente en la cau-
sa infamante que están defendiendo para vencer la 
tenaz resistencia que se van a encontrar, y pueden 
exterminar hasta el último rebelde, no se entristezca 
usted de nuestra suerte, porque dejaremos a la pa-
tria un ejemplo que hará palidecer las páginas más 
heroicas de la Historia, y algún día hasta los hijos de 
los mismos soldados que hoy nos combaten mirarán 
con veneración los picos de la Sierra Maestra”.1

1	Fidel: De Cinco Palmas a Santiago, Ed. Verde Olivo, 2006, 
pp. 199-200. oah
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Hace 55 años, un julio de victorias
Jigüe, la derrota de Sánchez Mosquera, la entrega de prisioneros, y 
la victoria en las Vegas de Jibacoa 

selección de Eugenio Suárez Pérez

(Fragmentos tomados del libro La Victoria Estratégica, de Fidel Castro Ruz)

Jigüe
El miércoles 16 de julio, víspera del esperado 

combate contra el refuerzo —sobre el cual tenía-
mos noticias de que vendría desde la playa a tratar 
de socorrer al batallón sitiado en Jigüe—, ya habían 
comenzado a ejecutarse las disposiciones relacio-
nadas con el estrechamiento del cerco. Guillermo 
García ocupó con su pelotón las posiciones indica-
das en la falda del firme de Manacas, directamente 
sobre el campamento enemigo. Mi intención era 
que, al día siguiente, este personal rebelde abriese 
fuego, lo cual sería la señal para que los combatien-
tes ubicados en la falda del alto de Cahuara y en 
las demás posiciones hiciesen lo mismo, incluida la 
ametralladora 50 de Braulio Curuneaux.

Curuneaux tenía también instrucciones de vol-
ver a repetir la estratagema de comunicarse con la 
avioneta  para desinformar a la aviación enemiga 
acerca de la verdadera ubicación de los guardias, 
y tratar de lograr que descargaran sus bombas y 
ametralladoras, no sobre nuestras posiciones, sino 
sobre las del batallón cercado. Se recordará que 
este truco había sido empleado con relativo éxito 
ese mismo día 16.

Desgraciadamente, en este momento tan deci-
sivo de la batalla no pudimos contar con una de 
nuestras armas psicológicas más importantes. En la 
mañana del 17, los combatientes que atendían la 
instalación de campaña de Radio Rebelde me infor-
maron que el amplificador se había descompues-
to, y que la avería era de tal magnitud que habría 
que llevarlo hasta la Comandancia de La Plata para 
repararlo. La falta del equipo se hizo sentir desde 
esa misma tarde, cuando empezamos a recibir las 
noticias del descalabro sufrido por el primer refuer-

zo. No cabe duda de que haber compartido esa in-
formación con los guardias sitiados hubiese surtido 
un efecto psicológico muy significativo.

[…]
Durante toda la mañana nuestros hombres si-

guieron ocupando nuevas posiciones, más cer-
ca aún del enemigo. Se movieron, entre otros, el 
personal de la ametralladora calibre 30 de Rogelio 
Acevedo, la escuadra de Ignacio Pérez y la gente de 
Curuneaux. El fuego se mantuvo de manera inter-
mitente contra el campamento asediado.

El refuerzo solicitado a Almeida llegó a la zona de 
Jigüe al amanecer del día 18. Se trataba de una es-
cuadra de 10 combatientes, ocho de ellos armados, 
al mando del capitán Vitalio Acuña Núñez, Vilo, que 
fueron ubicados de inmediato del otro lado del río, 
frente a la posición de los guardias y a la derecha  
de Guillermo.

Esa jornada transcurrió también en relativa cal-
ma. El foco de los acontecimientos estaba concen-
trado en Purialón y en el combate contra el primer 
refuerzo. El personal rebelde del cerco mantuvo el 
fuego de hostigamiento contra los guardias sitia-
dos y se dedicó a adelantar sus trincheras y perfec-
cionarlas.

Durante estos días en el campamento enemigo 
no se observaba apenas movimiento alguno. Esa 
noche algunas posiciones se acercaron todavía más 
a las trincheras de los guardias, en algunos casos 
hasta una distancia de unos 40 metros.

[…]
El día 19 Almeida ocupó con un pequeño grupo 

de hombres el camino de Palma Mocha a El Naran-
jal, a la altura del firme de Palma Mocha. Era una 
precaución excesiva de nuestra parte para prever la 
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muy improbable contingencia de que alguna fuer-
za enemiga pudiera penetrar en el teatro de ope-
raciones desde la dirección de Palma Mocha o La 
Caridad, y caer así sobre la retaguardia de las posi-
ciones rebeldes en Purialón.

[…]
La situación en el cerco no cambió sensiblemente 

durante ese día. Los combatientes rebeldes siguie-
ron hostigando con sus disparos al campamento 
enemigo, mientras que los guardias contestaron al 
fuego de manera desorganizada. Una de esas ráfa-
gas de ametralladora calibre 30, lanzada desde las 
posiciones de la tropa sitiada, alcanzó en la tarde de 
ese día al teniente Teodoro Banderas, de la escua-
dra de Vilo Acuña, quien resultó muerto.

Sin embargo, alrededor del mediodía se había 
producido una especie de tregua informal en el 
sector del cerco más próximo a las posiciones de 
los guardias en la falda del alto de Cahuara. Algún 
personal rebelde llegó, incluso, a entrar en el pe
rímetro enemigo, conversar con los soldados y 
darles cigarros.

No cabía duda de que era necesario acabar de re-
solver la situación, que ya se prolongaba demasiado. 
Existía aún el peligro de que el mando enemigo, en 
una acción desesperada e irracional, lanzara contra 
nuestras posiciones de Jigüe un ataque aéreo ma-
sivo, incluido el uso de napalm, que pudiera causar 
algún daño. Era muy conveniente disponer de una 
vez de las armas y el parque, que seguramente se 
capturarían, para emprender las operaciones ulte-
riores contra las demás fuerzas que habían penetra-
do al interior del territorio rebelde. Por otra parte, 
ya nuestros hombres comenzaban a sentir también 
el rigor del hambre y la fatiga.

La otra opción que cabía considerar, a los efectos 
de precipitar un desenlace, era el asalto frontal. Del 
éxito seguro de un ataque no nos quedaba duda. 
Frente a la voluntad de pelea de nuestros hombres 
nada podrían el agotamiento y la desmoralización 
de los guardias. Incluso, el Che me recomendó este 
curso de acción en uno de sus mensajes. Sin embar-
go, para una decisión de ese tipo había que sopesar 
muy bien el precio que tendríamos que pagar en 

cuanto a las bajas que inevitablemente  ocurrirían 
entre nuestros combatientes en una operación de 
esa naturaleza. Convencido de que la rendición de 
la tropa cercada sería cuestión de horas, opté, en 
definitiva, por esperar el resultado del combate 
contra el segundo refuerzo.

[…]
Esa tarde [del 20 de julio], envié a Radio Rebelde 

un parte en el que se anunciaba la próxima victoria 
de la batalla contra el Batallón 18, que calificába-
mos de decisiva. No quise dar todavía la noticia de 
la rendición —en vías de tomarse el acuerdo—, por 
temor a que el mando enemigo reaccionara con 
el bombardeo de su propio personal. Además, dar  
enseguida la información podría precipitar la deci-
sión de ordenar la retirada inmediata del resto de 
las fuerzas enemigas que habían penetrado en terri
torio rebelde —concretamente las estacionadas 
en Santo Domingo, las Vegas de Jibacoa y Minas  
de Frío—, sin darnos tiempo a preparar las condi
ciones para impedírselo. Esa tarde ordené, también,  
la concentración en el propio Jigüe de todo el per-
sonal rebelde en la zona, incluidas las fuerzas que 
habían combatido en Purialón. Previendo que la 
rendición sería acordada esa noche, mi intención 
era partir de allí al amanecer hacia La Plata con 
una parte del personal, el que participaría en las 
próximas acciones en la zona de Santo Domingo, 
mientras que otra parte marcharía en dirección a  
Mompié para intervenir en el cerco y la captura de 
la tropa enemiga acampada en las Vegas de Jibacoa.

Por intermedio de Curuneaux, Quevedo me avisó 
que a las 6:00 de la tarde subiría a entrevistarse con-
migo para tramitar la rendición, y me pidió que le 
mandara dos caballos en los que pudieran hacer el 
ascenso él y el doctor Wolf, el médico del batallón. 
En respuesta a esta petición, a media tarde envié a 
Aguilerita al campamento enemigo con dos mulos 
y un poco de comida, y a la hora convenida bajé al 
encuentro del antiguo compañero de estudios.

La conversación fue cordial. A Quevedo se le veía 
exhausto, pero aún hacía esfuerzos por mantener 
una apariencia animosa. Le expliqué pormenori-
zadamente todo lo ocurrido desde el inicio de la  
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batalla, y mi convicción de que la resistencia de la  
tropa sitiada era inútil, pues después de la destruc-
ción de los dos refuerzos su suerte estaba decidida.  
Finalmente aceptó la rendición sobre la base de las  
condiciones que le propusimos que, en esencia, 
consistían en garantizar la integridad física y la 
atención médica del personal herido o enfermo, 
entregar todos los prisioneros —salvo el jefe del 
batallón— a la Cruz Roja Internacional lo antes po-
sible, algo que ya veníamos haciendo, y recoger 
todas las armas, excepto las cortas de los oficiales. 
Quevedo se comprometió a discutir estas condicio-
nes con sus oficiales subalternos y hacerme saber 
una respuesta definitiva esa misma noche.

La batalla había terminado antes de que se pac-
tara oficialmente la rendición de la tropa sitiada. 
Aún Quevedo y yo conversábamos, y ya un grupo 
de guardias había subido a nuestras posiciones a 
cocinar para sus compañeros. Rebeldes y soldados 
se mezclaban en el campamento enemigo. Alre-
dedor de la medianoche yo mismo bajé y me metí 
entre los guardias, lo cual no dejaba de ser una im-
prudencia, pues todavía en ese momento todos 
conservaban sus armas. Estuve allí un buen rato 
conversando con ellos y no ocurrió el más mínimo 
incidente.

No fue sino hasta cerca del amanecer cuando co-
menzó la recogida de las armas y el resto del botín 
de guerra. La carga resultó ser tanta que hubo que 
mandar a pedir las arrias de mulos de la tasajera de 
Jiménez para poder transportarla.

En total, se ocuparon 158 armas, incluidas dos 
ametralladoras de trípode calibre 30, una bazuca, 
un mortero de 81 milímetros y otro de 60, además 
de parque abundante para todas ellas y granadas de  
mano. El balance total de las armas ocupadas du-
rante toda la batalla era de 249.

En cuanto a los prisioneros, en Jigüe se rindieron 
146 guardias. El total, contando a los capturados 
durante toda la batalla, ascendía a más de 240 hom-
bres, de ellos cerca de 30 heridos. El conteo tentati-
vo de bajas enemigas mortales fue de 41 muertos.

La mayoría de los prisioneros salieron junto con 
el personal rebelde hacia la zona de La Plata; otros 

habían sido enviados a la casa del colaborador cam-
pesino Santos Pérez, en Jigüe Arriba, donde per-
manecían también algunos heridos de combates 
anteriores. La intención era que todo este personal 
enemigo prisionero fuese entregado en las Vegas 
de Jibacoa el día 22, fecha acordada finalmente con 
la Cruz Roja.

Por la parte rebelde, como resultado de las accio-
nes, tanto en Jigüe como en Purialón, tuvimos que 
lamentar la muerte de seis compañeros: Andrés 
Cuevas, Teodoro Banderas, Roberto Corría, Euge-
nio Cedeño, Victuro Acosta y Francisco Luna. Otro 
pequeño número de combatientes habían recibido 
heridas de poca consideración, entre ellos Pedrito 
Miret. Al día siguiente de la rendición, durante el 
traslado del personal hacia la zona de La Plata, mu-
rió como resultado de un tiro escapado, un séptimo 
rebelde: Luis Enrique Carracedo.

Tal como previmos, al amanecer del lunes 21 de 
julio emprendimos la marcha hacia La Plata. Con-
migo caminaba, en el centro de la larga columna 
rebelde, el comandante Quevedo y su ayudante 
personal, un cabo de apellido Camba, quien insis-
tió en quedarse junto a su jefe. Esa noche acam-
pamos en el hospital de Martínez Páez, cerca de 
la Comandancia de La Plata. Al día siguiente, Que-
vedo continuó en dirección a la cárcel de Puerto 
Malanga, pues me manifestó su doble interés por 
saludar a los guardias allí prisioneros y conocer el 
lugar cuya ocupación había sido el objetivo con-
creto de su misión en la Sierra Maestra. Yo seguí 
camino hacia la Comandancia, adonde llegué en 
la tarde del martes 22 de julio.

La noticia de la rendición del Batallón 18 y de la 
aplastante victoria rebelde en Jigüe fue anunciada 
finalmente por Radio Rebelde el 23 de julio. Al día 
siguiente, los locutores de la emisora leyeron el par-
te de guerra redactado por mí en La Plata, en el que 
se hacía el balance pormenorizado de la batalla.

Terminaba así una de las acciones decisivas de 
toda la guerra. A partir de Jigüe, ya no me quedaba 
duda alguna del desenlace de la ofensiva enemi-
ga e, incluso, de la derrota relativamente cercana  
de la tiranía.
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La derrota de Sánchez Mosquera 
El 20 de julio al mediodía, cuando todavía no se 

había rendido la tropa de Jigüe, escribí en un men-
saje al Che:

Ya no nos falta más que soportar los bombardeos 
de hoy.

Manda a la zona de La Plata, donde está el hospital, 
a los que quieran armarse. Pienso recoger todos los ri-
fles mendoza; armar de springfields, garand y cristó-
bals a la gente; distribuir automáticas entre los más 
viejos y cortar de inmediato la retirada a los guardias 
de Santo Domingo y las Vegas.

Mi plan, en efecto, era proseguir inmediatamen-
te después de la victoria en Jigüe, casi sin solución 
de continuidad, con las acciones destinadas a liqui-
dar las amenazas aún planteadas por la presencia 
de las otras dos agrupaciones enemigas en el inte-
rior de nuestro territorio, las tropas del Batallón 11 
de Sánchez Mosquera en Santo Domingo y las dos 
compañías del Batallón 19 del comandante Suárez 
Fowler, todavía estacionadas en las Vegas de Jiba-
coa, maniobras que después del desenlace de la 
Batalla de Jigüe estábamos en condiciones de de-
sarrollar de manera simultánea.

[…]
Una vez lograda la rendición del Batallón 18, ese 

mismo día emprendimos el traslado de todas las 
fuerzas rebeldes, participantes en Jigüe y Purialón, 
a las nuevas posiciones que debían ocupar para el 
desarrollo de las próximas acciones previstas.

En el caso de Santo Domingo, desde el mismo 
momento de mi regreso a La Plata el 23 de julio, co-
mencé a organizar el cerco del Batallón 11 de Sán-
chez Mosquera, y a preparar el dispositivo para el 
rechazo y la destrucción de los refuerzos que segu-
ramente enviaría en su auxilio el mando enemigo.

[…]
Entre las disposiciones más importantes que 

adopté después de Jigüe fue ordenar a Guillermo 
que cubriera de nuevo con su tropa el sector norte 
del cerco en preparación, desde el alto de La Man-
teca hasta el de La Ceiba; este último, ya parte del 
macizo de la loma de El Brazón. A la derecha de Gui-
llermo se situó la escuadra de Vilo Acuña.

Así quedaba conformado el cerco hacia el norte y 
el noroeste del campamento enemigo. Hacia el sur 
y el sureste se mantenían las fuerzas de Dunney Pé-
rez Álamo, Zenén Meriño y Huber Matos, a las que 
se agregó ahora la escuadra de El Vaquerito.

Finalmente, en cuanto a otras órdenes para el 
cerco en Santo Domingo, envié instrucciones a Fé-
lix Duque para que ocupara con su escuadra posi-
ciones en Leoncito, sobre el río Yara, unos dos ki-
lómetros aguas abajo del campamento enemigo. 
Esta sería la primera fuerza con la que chocaría el 
Ejército si intentaba escapar por el camino del río.

[…]
A estas alturas, yo no tenía la menor duda de que 

los siguientes movimientos del enemigo serían: 
uno, enviar un refuerzo a la tropa encerrada en San-
to Domingo para ayudarla a salir; y dos, el intento de 
Sánchez Mosquera de escapar de la trampa mortal 
en que se hallaba. La única interrogante era qué vía 
decidiría utilizar el jefe enemigo para huir. La ruta 
natural era la del río, pero un jefe como Sánchez 
Mosquera seguramente vería con anticipación que 
esa sería la que nosotros tendríamos mejor prepa-
rada para impedírselo.

[…]
En el informe [enviado a Celia Sánchez], en la no-

che del 28 de julio, le dije:
Ha sido titánico el esfuerzo por atrapar y destruir 

el batallón completo de Mosquera que luchó des-
esperadamente por salvarse dejando muertos por 
todo el camino. Hoy contaron con el apoyo de un 
batallón de refuerzo por el lado de afuera y atrave-
saron nuestro cerco por Providencia en plena fuga 
por todas direcciones. A Mosquera lo pudieron sacar 
un rato antes en helicóptero. La 50 no había llegado, 
ni el mortero 81 tampoco. Se ha seguido luchando 
durante el día.

[...] Se han ocupado armas, balas, obuses de mor-
tero, etc. La gente de Mosquera quemó muchos fusi-
les de sus muertos, así como casi todo su parque de 
mortero y el mortero, para que no cayera en nuestras 
manos. Lucharon como unos endemoniados. Aún no 
puedo dar los resultados completos. Seguí todos sus 
movimientos con el minipak y el P.R.C-10.
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Y en un mensaje al Che el día 29 le pude ofrecer 
más detalles:

En la batalla de Santo Domingo perdimos en total 
7 hombres, entre ellos Paz. En conjunto toda la opera-
ción dio un saldo de más de cincuenta armas. Todas las 
balas gastadas en la persecución de Mosquera se re-
cuperaron. Se le hicieron durante la persecución unos  
30 muertos, pero es una verdadera lástima que por 
una serie de errores de la gente derivados del exceso de  
confianza no aniquiláramos al batallón completo.

El 29 de julio, al día siguiente de concluida la ba-
talla, Radio Rebelde trasmitió un extenso parte, re-
dactado por mí, sobre la situación militar, del cual 
citaré algunos fragmentos:

Terminada la batalla del Jigüe, comenzó inmedia-
tamente otra batalla de gran magnitud contra dos 
batallones de la tiranía, que operaban desde Provi-
dencia hasta Santo Domingo, a las órdenes del te-
niente coronel S. Mosquera.

Durante cuatro días se prolongó la lucha que co-
menzó el día 25 a las 12 meridiano contra las tropas 
enemigas que venían a reforzar el batallón 12 [11] 
acampado en Santo Domingo y concluyó ayer a las 
2 de la tarde en el sitio conocido por Peladero, cerca 
de Nagua a varios kilómetros del central Estrada Pal-
ma. La persecución contra el batallón 12 [11] duró 42  
horas consecutivas. Sánchez Mosquera, herido de gra-
vedad en la cabeza, fue evacuado en un helicóptero 
ayer 28, a las 7 y 30 de la mañana. El batallón 12 [11] 
fue dejando por todo el camino un reguero de muer-
tos y llevaban tras sí una larga caravana de heridos. 
En el camino quemó su propio parque, de mortero y 
de bazooca [...], para evitar que cayeran en nuestras 
manos. Reunidos más allá de Providencia los restos 
del batallón 12 [11] con el otro Batallón que vino en 
su auxilio ambos emprendieron la fuga hacia Estrada 
Palma, bajo el fuego de nuestras tropas que lucharon 
con extraordinaria agresividad.

Sin que todas las unidades rebeldes, distribuidas 
en el ancho frente, hayan reportado todavía los resul
tados totales de esta batalla, hasta ayer, el enemigo 
había sufrido 46 muertos, 24 prisioneros y le habían 
sido ocupados 29 fusiles garands, 16 ametralladoras 
cristóbal, 8 fusiles springfield, miles de balas, 1 bazooca  

con 20 proyectiles, dos  cajas de obuses de mortero  
calibre 60, 15 obuses de mortero calibre 81, más de 
cien mochilas y otros equipos. La zona de Santo Do-
mingo, el Salto y Providencia han quedado totalmente 
liberadas de tropas enemigas. Nuestras fuerzas sufrie-
ron en esta sangrienta batalla 7 muertos y 4 heridos. 
 [...] El Ejército rebelde ha aumentado extraordina
riamente sus efectivos de combate y prosigue la lucha 
contra los restos de las fuerzas enemigas, que iniciaron 
la más grande ofensiva militar que pudo imaginarse 
en nuestra República, con 14 batallones de infantería 
y siete compañías adicionales, apoyada por una flota 
aérea y unidades blindadas. Armadas ahora con las 
bazoocas ocupadas al enemigo, nuestras columnas 
pueden batirse contra los tanques de la tiranía.

La ofensiva se ha convertido en fuga desesperada.
Como dice el parte leído por Radio Rebelde, en 

todas estas acciones, sin contar el combate contra 
el refuerzo en Casa de Piedra, el enemigo sufrió 
nada menos que 100 bajas, de ellas 46 muertos y 24 
prisioneros. Se capturaron más de 50 armas y miles 
de balas. A pesar de que no se logró el objetivo de 
destruir completamente el Batallón 11, lo cierto es 
que esta unidad quedó diezmada y desarticulada, 
y dejó de existir como entidad combatiente. Pero 
lo más importante es que el enemigo se vio obli-
gado a abandonar la montaña, y el sector nordeste 
de nuestro territorio base quedó liberado de forma 
definitiva. Por eso, consideramos que el resultado 
de esta segunda Batalla de Santo Domingo —que 
más propiamente debería llamarse Batalla del río 
Yara, porque se desarrolló a todo lo largo del río, 
desde Santo Domingo hasta Providencia—, consti-
tuyó otra resonante victoria rebelde.

Sin embargo, no voy a negar que entonces me 
quedó un gusto amargo por no haber logrado la 
destrucción completa del Batallón 11. Errores come-
tidos por varios de nuestros capitanes contribuyeron 
a que no se lograra un resultado aún más contun-
dente, que estábamos en condiciones de haber al-
canzado.

[…]
 A estas alturas, había sido totalmente liquidada 

la grave amenaza planteada en dos de los tres sec-
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tores de la ofensiva enemiga, los dos más críticos 
por el peligro inmediato que representaban para 
el núcleo central de nuestro territorio en torno a 
La Plata. Quedaba ahora liquidar el tercero, para lo 
cual estábamos en óptimas condiciones.

La entrega de prisioneros y la victoria  
en las Vegas de Jibacoa

En el mensaje [que le envió] al Che el 20 de julio, 
horas antes de la rendición del Batallón 18 en Jigüe, 
le anunciaba que emprenderíamos las dos opera-
ciones simultáneas contra las fuerzas enemigas en 
Santo Domingo y las Vegas de Jibacoa, le adelanta-
ba también que él estaría al frente de esta segunda 
misión. El Che me contestó con una notica en la que 
me pedía conversar personalmente conmigo por-
que mis “proyectos dobles” le parecían “demasiado 
arriesgados”. Al final quedó convencido de que eran 
no solo recomendables sino factibles, cuando supo 
el volumen del botín capturado en Jigüe y Purialón, 
y la posibilidad real de contar, a partir de ese mo-
mento, con más de 300 hombres armados.

Yo había decidido priorizar la operación contra la 
tropa de Santo Domingo, en primer lugar porque 
seguía siendo la más peligrosa y porque su liquida-
ción constituiría un golpe muy serio, casi mortal, al 
enemigo, tanto en el plano material como moral. 

[…]
El 23 de julio, en horas de la mañana, Faustino 

Pérez y Carlos Franqui llegaron con un grupo de 
heridos a las Vegas y firmaron, en nombre del Ejér-
cito Rebelde, el acta de entrega de estos primeros 
15 guardias heridos, los más graves. En el curso del 
día, después de la llegada del convoy de la Cruz 
Roja, encabezado por su delegado Pierre Jacquier, 
comenzó a brotar del monte e ingresar al campa-
mento enemigo la impresionante caravana de 238 
prisioneros, incluidos otros 42 heridos, para el total 
de 253 guardias entregados ese día. Es importante 
decir que la entrega se desenvolvió normalmente, 
sin incidentes, y que la tregua acordada fue respe-
tada por las dos partes.

Si alborotadora fue la presencia de una mujer 
guerrillera —Teté Puebla— entre los guardias, más 

revuelo aún causó la sorpresiva llegada del Che, 
quien bajó en un mulo desde Mompié y compartió 
un buen rato en la casa de Bismark con los repre-
sentantes de la Cruz Roja y los jefes de la compañía 
sitiada. Hasta sus buenos tragos de coñac bebieron  
juntos, con lo que el Che se adelantó unilate
ralmente a su ofrecimiento de celebrar las más re-
cientes victorias.

Ya el Che había comenzado a convertirse en 
leyenda, y los guardias no desestimaron la opor-
tunidad de poder ver al comandante guerrillero 
argentino.

No hay que insistir en lo que significó este acto 
de entrega de heridos y prisioneros, que, por su-
puesto, fue silenciado por la propaganda enemiga. 
Sin embargo, de inmediato se corrió entre las filas 
de todas las unidades participantes en la ofensiva 
el testimonio vivo de estos guardias, tanto por el 
trato humanitario recibido como por las potencia-
lidades efectivas de las fuerzas rebeldes, capaces 
de derrotar y rendir un batallón completo, destruir 
sus refuerzos y capturar en combate tan numerosa 
cantidad de prisioneros. Por nuestra parte, se trata-
ba de una demostración elocuente de la ética con 
la que se desarrollaba la lucha del Ejército Rebelde. 
No tengo la menor duda de que esta primera entre-
ga de prisioneros en las Vegas de Jibacoa tuvo una 
influencia importante en el curso posterior de los 
acontecimientos.

Cumplido este interludio, estábamos en condi-
ciones de reiniciar las operaciones para lograr la 
rendición de la tropa enemiga cercada en las Vegas 
de Jibacoa, la única que a estas alturas quedaba en 
el interior de la montaña tras la retirada hacia Las 
Mercedes, el 27 de julio, de las fuerzas que habían 
ocupado Minas de Frío, e incluso, las establecidas 
en San Lorenzo, en cumplimiento del nuevo plan 
de operaciones enemigo a que hice referencia en el 
capítulo anterior.

Ya el 25 de julio, el Che había distribuido todas 
sus fuerzas en las alturas que rodeaban el campa-
mento enemigo, concentrado en el pequeño llano 
entre las casas de Bismark y Santiago Torres. 

[…]
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El mismo día 28, antes del combate contra el re-
fuerzo, Camilo me envió el siguiente mensaje:

Estoy en la posición que me indicó el Che, tengo 
bien explorado todo y estoy rogando para que algún 
Dios ignoto nos traiga una tropa por este lugar. Ten-
go el “jamo” preparado para pescar por lo menos 25 ó 
30, ayer cuando el fuego grande en S. Domingo, los de 
Arroyones corrieron como locos, el pánico se ha apo-
derado de las Tropas enemigas, las noticias corren ve-
loces, parece [que] ya saben los últimos leñazos que 
hemos dado.

Ese día varios camiones con guardias y suminis-
tros salieron del campamento de Arroyón. El con-
voy de refuerzo, compuesto por tres compañías de 
infantería, estaba apoyado por dos tanques ligeros 
T-17 y una batería de obuses de 75 milímetros que 
se ubicaron en el alto de La Güira. 

[…]
Cuando el convoy penetró en el tramo donde el 

camino se estrechaba, entre el farallón de la loma y 
el cañón del río Jibacoa, los rebeldes abrieron fuego. 

[…]
El combate se prolongó con intensidad hasta 

el anochecer. Un balance preliminar realizado esa 
misma noche por el Che, y el informe que me envia-

ron, daba cuenta de 40 guardias prisioneros, ocho 
muertos y cinco heridos. En definitiva, el total de 
prisioneros ascendió a 98, prácticamente la compa-
ñía completa. Fue capturada la tanqueta T-17 casi 
intacta, con un cañón de 57 milímetros, un mortero 
con 80 obuses, dos ametralladoras de trípode cali-
bre 30, varios fusiles automáticos Browning, 20 ca-
rabinas San Cristóbal, 40 fusiles Springfield y 20 000 
balas, entre otros pertrechos. En la acción fue he-
cho prisionero el capitán Gómez Oquendo, y entre 
nuestras bajas solo resultó herido el combatiente 
Angelito Frías.

[…]
Con esta acción, las Vegas de Jibacoa quedaba 

definitivamente liberada, y una nueva unidad ene-
miga, en este caso la Compañía 92, resultó destrui-
da y anulada como entidad combatiente. Era otra 
victoria rotunda. Ahora solo quedaban, en las cer-
canías de la montaña, las fuerzas enemigas de los 
Batallones 23 del comandante Finalé, acampado en 
Arroyón, y 17, del comandante Corzo, estacionado 
desde el comienzo de la ofensiva en Las Mercedes. 
En ese orden, fue sobre ellas que decidimos actuar 
de inmediato, con la victoria definitiva al alcance de 
la vista. oah
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1.	 Mario Muñoz Monroy. Nació el 26 de julio de 1912 en Colón, provincia de Matanzas.
2.	 Pedro Marrero Aizpurúa. Nació el 23 de julio de 1926 en Puentes Grandes, La Habana.
3.	 Antonio Betancourt Flores. Nació el 13 de julio de 1931 en una finca cercana a Artemisa.
4.	 Manuel Enrique Isla Pérez. Nació el 15 de julio de 1933 en una finca del barrio Begaez en Nueva Paz, 

provincia Mayabeque.

[…] hay un límite al llanto sobre las sepulturas de los muertos, y es  
el amor infinito a la patria y a la gloria que se jura sobre sus cuerpos.

José Martí

Homenaje
a los mártires del 26 de julio de 1953

Mis compañeros, además, no están ni olvidados ni muertos; viven hoy más que nunca y sus matadores 
han de ver aterrorizados cómo surge de sus cadáveres heroicos el espectro victorioso de sus ideas. Que 
hable por mí el Apóstol: "Hay un límite al llanto sobre las sepulturas de los muertos, y es el amor infinito a 
la patria y a la gloria que se jura sobre sus cuerpos, y que no teme ni se abata ni se debilita jamás; porque 
los cuerpos de los mártires son el altar más hermoso de la honra."
[...] Cuando se muere 
En brazos de la patria agradecida, 
La muerte acaba, la prisión se rompe; 
¡Empieza, al fin, con el morir, la vida!

Fidel Castro Ruz 
La historia me absolverá

1 2 43
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Hace 60 años
1953, 21 de julio. Haydée Santamaría viaja a San-

tiago Cuba con armas en una maleta y se aloja 
en Villa Blanca.

1953, 22 de julio. Melba Hernández llega a San-
tiago de Cuba con una caja de flores en la que 
transporta armas y se queda con un grupo de 
revolucionarios que están en Villa Blanca. Este 
día también arriba a la capital oriental Léster 
Rodríguez con dos maletas con armas.
- Orlando Castro llega a Bayamo con armas y 
uniformes y se une a Gerardo Pérez-Puelles en 
la posada Gran Casino para recibir a los revolu-
cionarios que lucharán en esta ciudad. 

1953, 23 de julio. Bajo las orientaciones de Fidel 
Castro, Raúl Gómez García elabora un docu-
mento titulado “A la Nación” y que será cono-
cido como Manifiesto del Moncada, donde se  
exponen las razones para el comienzo de la lu-
cha armada contra la tiranía de Batista. 

1953, 25 de julio. Desde La Habana viajan en au-
tomóviles 22 hombres que se unen a los que 
están en la posada Gran Casino, en Bayamo. En 
horas de la noche Fidel pasa a verlos y ajusta los 
últimos detalles del plan.
- Otro grupo formado por 127 hombres viajan 
en tren, ómnibus, y 15 en automóviles desde 
La Habana, mientras uno lo hace desde Colón, 
provincia de Matanzas. Alrededor de la media-
noche se concentran en Villa Blanca, lugar que 
se conocerá posteriormente como la granjita de 
Siboney.

1953, 26 de julio. A las 5:30 de la madrugada se 
desencadenan las acciones en Santiago de 
Cuba contra el cuartel Moncada, el hospital  
Saturnino Lora y el Palacio de Justicia; y en Ba-
yamo contra el cuartel Carlos Manuel de Céspe
des. Perdido el factor sorpresa, los asaltantes 
se ven obligados a retirarse.

Hace 55 años
1958, 1 de julio. Se inicia en Calabazar de Sagua 

la primera ronda de conversaciones entre Park 
Wollam –cónsul estadounidense en Santiago 
de Cuba–, y el comandante Raúl Castro –jefe 
del Segundo Frente Oriental Frank País–, para la 
liberación de los ciudadanos estadounidenses 
retenidos en el territorio de ese frente. 

1958, 8 de julio. Se inicia el combate de Meriño al 
caer la vanguardia enemiga en una emboscada 
tendida por el pelotón de rebeldes al mando 
del capitán Lalo Sardiñas.

1958, 9 de julio. Una compañía del Batallón 11 del 
ejército batistiano es rechazada por fuerzas re-
beldes al intentar subir el alto del Naranjo.

1958, 11 de julio. Se inicia la batalla de Jigüe, bajo 
el mando del Comandante en Jefe Fidel Castro, 
cuyas acciones combativas se extenderán por 
10 días.

1958, 13 de julio. El capitán Ángel Verdecia cae 
muerto al ser sorprendido por efectivos del Ba-
tallón 17 en el camino que conduce a El Tabaco.

1958, 14 de julio. El comandante Raúl Castro fir-
ma la Orden No. 39 que establece un impuesto 
sobre la producción agrícola, forestal, ganade-
ra y minera en el territorio del Segundo Frente 
Oriental Frank País.

1958, 18 de julio. Son entregados al cónsul Park 
Wollam los últimos ciudadanos estadouniden-
ses retenidos en territorio del Segundo Frente 
Oriental Frank País durante la operación an-
tiaérea.

1958, 19 de julio. En Purialón combatientes rebel-
des rechazan al Batallón de los Livianos que 
tenía como misión el rescate de los sitiados en 
Jigüe. En las acciones pierde la vida el capitán 
Andrés Cuevas.
- El Comandante en Jefe Fidel Castro firma la 
orden mediante la cual es ascendido póstuma-
mente al grado de comandante el capitán An-
drés Cuevas.

Efemérides del mes
por Rolando Dávila
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1958, 20 de julio. En Caracas, Venezuela, los parti-
dos y organizaciones opuestas a la tiranía ba-
tistiana suscriben el Llamamiento al pueblo de 
Cuba, más conocido como Pacto de Caracas.

1958, 21 de julio. Finaliza la batalla de Jigüe con la 
rendición del Batallón 18. Esta batalla significa 
el viraje de la guerra a favor del Ejército Rebelde 
y el comienzo de su contraofensiva.

1958, 23 de julio. El Ejército Rebelde entrega en Ve-
gas de Jibacoa a la Cruz Roja Internacional 253 
prisioneros.
- Por orden del Comandante en Jefe Fidel Castro 
son ascendidos al grado de comandante los capi-
tanes Guillermo García y Eduardo Sardiñas, Lalo.

1958, 24 de julio. La explosión de cerca de 30 bom-
bas en La Habana causa gran conmoción en la 
población y desesperación en los órganos re-
presivos batistianos. La acción había sido plani-
ficada por el comandante Delio Gómez Ochoa, 
delegado nacional de acción del 26 de Julio, y 
Ángel Ameijeras, Machaco, capitán de milicia 
del 26 de Julio.

1958, 25 de julio. Se desencadenan las acciones de 
la segunda batalla de Santo Domingo, al mando 

del Comandante en Jefe Fidel Castro, las que se 
prolongarán hasta el día 28 con la victoria del 
Ejército Rebelde.

1958, 26 de julio. En cumplimiento de una orden 
del Comandante en Jefe Fidel Castro, el coman-
dante Derminio Escalona se alza con un peque-
ño destacamento guerrillero en San Andrés de 
Caiguanabo, Sierra de los Órganos, provincia de 
Pinar de Río

1958, 28 de julio. Comienza el combate en Vegas 
de Jibacoa, dirigido por el comandante Ernes-
to Che Guevara, al caer efectivos del ejército en 
una emboscada tendida por el comandante Ca-
milo Cienfuegos en El Mango.
- El capitán Ramón Paz pierde la vida en un en-
frentamiento contra efectivos de los Batallones 
11 y 22 en Providencia.

1958, 30 de julio. El comandante René Ramos La-
tour, Daniel, pierde la vida en un enfrentamien-
to contra el ejército en El Jobal. 

1958, 31 de julio. Comienza la batalla de Las Mer-
cedes, bajo la dirección del Comandante en Jefe 
Fidel Castro, la que se extenderá hasta el 6 de 
agosto. oah
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Tributo a los caídos
en el aniversario 55 de su desaparición física

“Nuestros muertos mandan, mas no los llamemos muertos, digamos como el poeta Nicolás Guillén 
que viven más que nunca, que vivirán eternamente en el latido de cada corazón de cubano, que viven 
en nuestra sangre, en nuestra devoción, en nuestro esfuerzo; que viven en cada estudiante que marcha 
con sus libros a la universidad, que viven en cada niño que juega en nuestros parques infantiles, en cada 
pionero que marcha a la escuela; que viven en cada soldado de la patria, en cada centro obrero, en cada 
batallón, en cada unidad, en cada división; que viven en cada ciudadano de la patria, y que nos mandan 
a cumplir el deber”. 

Fidel Castro
19 de abril de 1962

Julio Duarte Álvarez. Asesinado 1º de julio de 1958 
en la finca San Rafael, Jaruco, Mayabeque.

René Mora Zamora y Julio Álvarez. Aparecen ase-
sinados 1º de julio de 1958, en La Habana. (Se in-
vestigan datos personales).

Víctor Díaz Robert y Onelio Díaz Robert. Caídos el 
4 de julio de 1958 en Filé, Tercer Frente Mario Muñoz.

Rolando Moterrey Caballero. Muere el 5 de julio 
de 1958 en el campamento Los Indios, en Sagua 
de Tánamo, Segundo Frente Oriental Frank País, a  
consecuencia de un disparo accidental. 

Pedro Martínez Brito y José Rodríguez Vedo, Tato. 
Son masacrados el 10 de julio de 1958, en la esqui-
na de B y 21, Vedado, La Habana.

Eduardo Ases Fernández. Cae el 10 de julio de 
1958. (Se investigan datos personales).

Roberto Reyes Reyes, el Baracoense. Muere en 
combate el 11 de julio de 1958, en la finca San Fer-
nando, barrio del Junco en el término municipal de 
Santa Cruz del Sur, Camagüey.

Si usted conoce sobre otro compañero o compañera que haya caído enfrentando a la dictadura batistiana en julio de 1958,  
le pedimos nos envíe el nombre completo, la fecha y lugar de la caída.

Juan de Dios Zamora. Muere el 11 de julio de 1958 
por la explosión de un obús de mortero enemigo 
en El Naranjo, Primer Frente.

Geonel Rodríguez Cordoví. Fallece el 12 de julio de 
1958 en el hospital de La Plata, Primer Frente, pro-
ducto de las heridas recibidas el día anterior en el 
combate de El Naranjo.

Justo Torres. Durante varios días fue torturado en 
la 13 Estación de Policía, en La Habana, y asesinado 
el 12 de julio de 1958. Su cuerpo fue desaparecido.

Ángel Verdecia Moreno. Cae el 13 de julio de 1958 
en una emboscada en Meriño y San Lorenzo, Pri-
mer Frente.

Carlos Más López. Fallece el 14 de julio de 1958 en 
el hospital de La Plata, Primer Frente, producto de 
las heridas recibidas en el combate de El Naranjo.

Alfredo Alfonso Rodríguez. Asesinado; su cuerpo 
aparece el 14 de julio de 1958 en la carretera del 
Manguito, Báguano, Holguín.
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Jorge Eulogio Sánchez Villar. Asesinado el 15 de 
julio de 1958 en la intercepción de las calles 5ta y 
270 en Santa Fe, La Habana.

Eugenio Cedeño, Geño. Cae el 15 de julio de 1958 
en Purialón, Primer Frente.

Benito Viñales La Rosa y Armando Fernández Gu-
tiérrez. Asesinados por una delación el 16 de julio 
de 1958 en un campamento guerrillero en Sierra de 
Cubitas, Camagüey.

Jorge de la Nuez y de la Nuez. Asesinado 18 de julio 
de 1958 en la 10º Estación de Policía, en La Habana.

Argelio Vega Castellanos. Participa en una acción 
comando en la casa de juegos de Alto Songo, 
propiedad de un militar del régimen, con el ob-
jetivo de capturar armas. Allí es herido y aunque 
logra escapar es perseguido, capturado y asesi-
nado el 18 de julio de 1958, en el Segundo Frente 
Oriental Frank País.

Andrés Cuevas Heredia, Teodoro Bandera Maceo, 
Victuro Acosta, El Bayamés, Roberto Corría y Fran-
cisco Luna. Caen combatiendo el 19 de julio de 
1958 en el Purialón, una de las acciones de la bata-
lla de Jigüe, Primer Frente.

Luis E. Carracedo Palacio. Muere el 21 de julio de 
1958 en La Plata, Primer Frente, como consecuen-
cia de un tiro escapado.

Gabino Benavides del Toro. Cae el 21 de julio de 
1958 en el Central Baltony, hoy Los Reynaldos, Se-
gundo Frente Oriental Frank País.

Roberto Riverón González. Muere el 21 de julio de 
1958. (Se investigan datos personales).

Guaro Esteban Aguilera del Toro. Muere el 22 de julio 
de 1958 en una misión en La Plata, Primer Frente.

Luis José Sejo Echemendía. Muere el 22 de julio de 
1958. (Se investigan datos personales).

Osvaldo Herrera González. Luego de ser torturado 
en la prisión del cuartel de Bayamo se quita la vida 
el 23 de julio de 1958 en la propia celda.

Reinaldo Chiang Vargas. Muere el 23 de julio de 
1958 en el primer ataque al cuartel del Central Bal-
tony, Segundo Frente Oriental Frank País.

Diógenes Rancol Quiala, Ezequiel Suárez Mus-
telier, Arquímedes Romero Rosales e Isidro de la 
Cruz Mendoza Leyva. El 23 de julio de 1958, du-
rante una misión contra guardias batistianos del 
central Los Caños, caen en el lugar conocido como  
La Sombrilla, Paraguay, Guantánamo.

Reinaldo Brook Bravo. Muere el 24 de julio de 1958 
después de ser herido durante el primer ataque al 
cuartel del central Baltony, Segundo Frente Orien-
tal Frank País.

Gelacio Calaña de la Hera. Muere accidentalmente 
por un disparo de su Springfield el 24 de julio de 
1958, en el Segundo Frente Oriental Frank País.

Roberto Estévez Ruz. Cae en combate el 24 de ju-
lio de 1958 durante el ataque al tren pagador, en el 
chucho No. 24 del Central Miranda, Segundo Frente 
Oriental Frank País.

Alfredo Sánchez Martínez. Cae en combate el 24 
de julio de 1958 (Se investigan datos personales).

Casio Martínez. Su cadáver aparece el 24 de julio 
de 1958, en la Víbora.
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Wilfredo Lara García, Gustavo. Cae en combate 
cumpliendo una misión del comandante Camilo 
Cienfuegos en la zona de Cauto Cristo. Su muerte 
se confirma el 28 de julio de 1958. Es ascendido 
póstumamente a capitán.

René Medina Aguilera. Cae el 29 de julio de 1958 
en el Cauchal, Tercer Frente Mario Muñoz.

Gualberto Galván Cervantes. Cae el 29 de julio de 
1958 en el crucero de Galbis y Jobabito. Camagüey.

René Ramos Latour, Daniel. Cae el 30 de julio de 
1958 en el combate del Jobal, Primer Frente. oah

Elinor Teruel. Cae en combate el 25 de julio de 
1958, en Santo Domingo, Primer Frente.

Juan Manuel Vázquez Hidalgo, Chan Cuba. Cae el 
26 de julio de 1958 en Santo Domingo, Primer Frente.

Roberto Rodolfo Rodríguez. Asesinado el 26 de 
julio de 1958 en el bar Marianela, en la calle San 
José No. 717, Centro Habana.

Edgar Tornés Folgado. Asesinado el 26 de julio de 
1958 cerca de la calzada de Luyanó y Madrid, en  
La Habana.

Giraldo Aponte, el Marinero. Cae combatiendo el 
27 de julio de 1958 en Santo Domingo, Primer Frente.

Ramón Paz Borroto, Fernando Chávez, el Artista y 
Federico Hadfeg. Caen el 28 de julio de 1958 en el 
combate de Providencia, una de las acciones de la 
batalla de Santo Domingo, Primer Frente.
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Monumento del mes
colaboración de Augusto Rivero Mas

En el año 1973, bajo la dirección del comandante de la Revolución Juan Almeida Bosque, se realizaron en 
Santiago de Cuba veintiséis monumentos que honran a los caídos en las acciones del 26 de julio de 1953. 
Están situados a todo lo largo de la carretera de Siboney, desde la granjita del mismo nombre, hasta la 
ciudad de Santiago. A continuación le mostramos tres de las obras.

JOSÉ, obrero; OSCAR, dependiente; HUGO, carretillero
[José de Jesús Madera Fernández, Oscar Alberto Orte-
ga Lora y Hugo Camejo Valdés, combatientes del Mon-
cada].
Autora Arq. Glenda Rodríguez Pérez. Construido con 
hormigón armado fundido in situ, trabajo del encofrado 
y letras de bronce incrustadas en el hormigón. Dimen-
siones aproximadas del conjunto 6 m x 5 m y 3,50 m  
de altura.

JACINTO, estibador; LÁZARO, constructor; MANUEL, agri-
cultor
[Jacinto García Espinosa y Manuel María Rojo Pérez, 
combatientes del Moncada; Lázaro Hernández Arroyo, 
combatiente de Bayamo].
Autora Arq. Maritza Verdaguer Pubillones. Construido 
con hormigón armado fundido in situ, trabajo del enco-
frado, chinas pelonas y mortero. Las letras son de bronce 
incrustadas en el hormigón. Dimensiones aproximadas 
del conjunto 15 m x 15 m y 1,20 m de altura. 

Hermanos WILFREDO y HORACIO, masilleros; PEDRO, ga-
nadero
[José Wilfredo Matheu Orihuela y Horacio Matheu Ori-
huela, combatientes del Moncada; Pedro Romero Fonse-
ca, población civil].
Autor Arq. Manuel González Suárez. Se empleó hormi-
gón armado, piedra de cantería, mortero y tinajones de 
barro. La tarja es de mármol pulido con texto tallado. 
Dimensiones aproximadas del conjunto 25 m x 15 m  
y 4 m de altura.
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(Continuación)

No fue nunca la intención
luchar contra los soldados

pues todo estaba orientado
a defender la Nación.
Soldado y población

no son cosas diferentes
son sectores que el ambiente

los puede unificar
y así unidos levantar

la bandera convergente.

Yo puedo hablar libremente
sobre la fuerzas armadas,

por siempre ha sido tratada
indiscriminadamente.

Años atrás, tristemente
denuncié que unos soldados

hacían trabajos forzados
en fincas de militares

y sólo quedó en pesares
lo que había denunciado.

Y si en aquella ocasión
favorecí militares

hoy digo con mil pesares
que existe otra condición.

Existe la situación
de militares manchados

con sangre y con torturados
jóvenes muy luchadores

que defienden los valores
de nuestro pueblo cubano.

Es justo sí, que un soldado
se gane al menos cien pesos

y que no caiga en exceso
porque sea bien pagado.
Pero que quede anotado
que si nos viene a matar

a oprimir, a traicionar
y a defender un grupito
no merece ni un pesito

ni merece trabajar.

Todo militar de honor
y que ame su carrera

debe de asir la bandera
de dignidad y valor.

Debe luchar con fervor
para las manchas lavar

a la culpa castigar
para que sienta el orgullo

y no el constante murmullo
del pueblo hacia un militar

El pueblo es continuidad,
es la gran masa irredenta,

la que anhela y la que intenta
transformar la realidad.

Es la gente que en verdad
aborrece la injusticia

es la masa que propicia
la lucha por el poder

dispuesta siempre a ofrecer
su sangre por la justicia.

26 de Julio
A continuación la narración en estrofas decimales y versos octosílabos de La historia me absolverá, 

alegato de defensa presentado por Fidel Castro ante el tribunal de Santiago de Cuba por los sucesos del 
26 de julio de 1953. Pertenece al decimario del poeta puertorriqueño Juan Camacho.
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Pueblo es el desempleado,
los obreros industriales,
jóvenes profesionales

y maestros abnegados.
Campesinos olvidados
sin tierra para sembrar

jóvenes sin estudiar
y una niñez sin futuro

pueblo es el gesto puro
que nos hace transformar.

Ese pueblo luchador
de ansias y de esperanzas
le entregamos una lanza
que haga valer su clamor.

Lo invitamos con valor
a luchar por la verdad

a buscar felicidad
en cada gesta de lucha

para que se logren muchas
victorias de libertad.

Cinco leyes necesarias
iban a ser proclamadas

luego que el cuartel Moncada
fuera sede proletaria.
Leyes revolucionarias

de gran calidad de vida
que darán la sacudida

para el cambio necesario
ágil, revolucionario
y de total acogida.

Devolver soberanía,
y tierra a los campesinos

y los mejores caminos
de paz y de valentía.

Ley que ofrece garantía
de ganancias al obrero,

ley que establece primero
rendimiento de la caña

que confisca la patraña
del que se roba el dinero.

Además establecía
como meta necesarias

una Cuba solidaria
contra toda tiranía.

En Cuba se encontraría
pan, asilo y hermandad
haciendo que la verdad
permanezca y brille aquí

y siempre honrando a Martí
y al concepto libertad.

Leyes que estén inspiradas
en nuestra Constitución
que sin duda alguna son
necesarias y adecuadas.
Que esté clara y limitada

la posesión de la tierra
gestión que tan noble encierra

un proceder bien genuino
que es dar a los campesinos
control del campo y la sierra.

Es la industrialización,
nuestra tierra y la vivienda

que el desempleo no ascienda,
salud y la educación.

Suman seis puntos que son
junto con la democracia

los puntos de pura gracia
para todo un pueblo unir

y que se pueda blandir
como bandera de audacia.

Si el campo y el campesino
son nuestra base cimera

qué empresas extranjeras
les impide sus destinos.

Hay que labrar el camino
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de tierras para sembrar
y que pueda cultivar

viandas y otros alimentos
que le den vida y sustento

a su núcleo familiar.

Grave y acaso peor
es la falta de viviendas
y la situación horrenda
de miseria y de dolor.
Sistema vil y opresor

que no tiene autoridad
ni ejerce capacidad

para resolver problemas
que son grandes anatemas

para la prosperidad.

Alquileres elevados
que se tragan los ingresos

y que los mantienen presos
de un sistema controlado.

Todo esta subordinado
al pudiente propietario

que funge como adversario
de la población urbana

en una cruel e inhumana
saña contra el proletario.

Así también nos sucede
con nuestra electricidad
monopolio de maldad

que a la población agrede.
Si hay ganancias, este accede
a extender bien sus servicios

pero si no hay beneficio
no importa el sentido humano

pues dejan a los cubanos
sin el más mínimo auspicio.

El sistema de enseñanza
es otro grave problema

que denuncia este sistema
estancado que no avanza.

No existe una balanza
entre título y taller

quedándose sin tener
los jóvenes al graduarse
un lugar para emplearse

y su carrera ejercer.

Es la miseria cubana
una triste realidad

niños en necesidad
de una vida pura y sana.

Su miseria cotidiana
es del más grande dolor

es el sonoro estertor
que nos anuncia y advierte

la llegada de la muerte
o de un futuro peor.

Cuando hay un acusado
por robo, yo les pregunto

¿cómo se trata este asunto
por ustedes, magistrados?

¿Preguntan si han trabajado
en las últimas semanas?

¿preguntan de forma llana
cuántos días no ha comido?
¿o simplemente es metido

a la cárcel inhumana?

Pero allí no van los ricos
que tienen con qué pagar

abogados y empañar
toda la gestión del chico.

Nunca poder ni un cantico
encarcelar los ladrones

que se roban los millones
al pueblo y al mismo Estado

porque están bien conectados
por cuestionables razones.



La sesión de la cátedra de estudios históricos Celia Sánchez Manduley del mes de junio se celebró en la 
academia Máximo Gómez de las Fuerzas Armadas Revolucionarias. El coronel de la reserva Juan Sánchez 
Rodríguez, investigador del Centro de Estudios Militares del MINFAR, presentó el tema sobre las acciones 
del Ejército Rebelde durante el rechazo de la ofensiva, que en el verano de 1958 el ejército de la dictadura 
batistiana lanzó contra la Sierra Maestra para aniquilar las fuerzas rebeldes, encabezadas por su Comandante 
en Jefe, Fidel Castro Ruz. Luego, en el salón de las maquetas se pudo apreciar de manera muy didáctica el 
desarrollo de las acciones. Para finalizar el general de brigada de la reserva, Fernando Vecino Alegret, comba-
tiente de las fuerzas rebeldes que rechazaron la ofensiva, expuso su testimonio sobre los hechos. 

Los participantes quedaron muy satisfechos y la Oficina agradece a la dirección de la academia de las FAR 
por habernos dado la oportunidad de sesionar en ese destacado e histórico lugar. Aprovechamos para felici-
tar a todos sus jefes, oficiales, alumnos, trabajadores civiles y combatientes en general, en su medio siglo de 
docencia ininterrumpida, encabezando la superación militar de los cuadros para alcanzar mayores resulta-
dos en la preparación y disposición combativas de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

No es posible conmemorar las acciones del 26 de julio de 1953 sin evocar a José Martí, su autor intelectual. 
La Generación del Centenario encabezada por Fidel Castro Ruz, asaltó los cuarteles Guillermo Moncada, en 
Santiago de Cuba, y Carlos M. de Céspedes de Bayamo, y por eso, el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural 
al conmemorarse el aniversario 160 del natalicio de Martí y el 60 del 26 de Julio, preparó la exposición mar-
tiana: De martí a Fidel, de Dos Ríos al Moncada, hasta la victoria siempre, cuyo contenido, en 20 láminas, recorren 
el itinerario que entronca con varias generaciones de cubanos hasta llegar al 26 de julio de 1953.

La exposición, que comenzó su recorrido por el Memorial José Martí en la Plaza de la Revolución, se 
presentó el lunes 3 de junio en la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de Estado, con las palabras 
de su director el Dr. Eugenio Suárez Pérez. La muestra estuvo expuesta hasta el 12 de junio y fue visitada 
por grupos de estudiantes y población en general. 
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Informaciones

oah

oah

Exposición Martiana

Una sesión inolvidable

Servicios

La Oficina atiende a la población en diferentes 
horarios. Las visitas para conocer las pinturas mura-
les del artista danés Asger Jorn se ofrecen de lunes 
a viernes, de 9:00 a 11:00 a.m., y continúan de 2:00 
a 4:00 p.m. El resto de los servicios se prestan de 
martes a viernes, de 9:00 a 11:30 en la sesión de la 
mañana y de 1:30 a 4.00 por las tardes. 
•	 Consulta de documentos en diferentes so

portes

•	 Servicios de información a distancia
•	 Servicios de referencia
•	 Asesoramiento histórico
•	 Reproducción digital de documentos y fotos
•	 Préstamos bibliotecarios y hemerográficos
•	 Edición de libros relacionados con la etapa 

histórica 1952-1958, aprobados por el Con- 
sejo Científico de esta institución

•	 Venta de libros de nuestra editorial oah
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